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regresó del general .Márquez al territorio mexi
cano, según los deseos del Emperador¡ el último 
consiste en su salida clandestina del país para re
fugiarse en el extranjero; el todo indica clara
mente, que al regresar ásu patria, impulsado por la 
venganza, estableció Márquez relaciones secretas 

su jefe y amigo: "el general Diaz, asaltando á Puebla y 
tomándola el memorable 2 de abril, cambió la faz de la 
guerra, hizo lriunfar la Repü.blica y le facilitó al distingui
do general Escobedo 1a gloria de llevar á feliz término sus 

operaciones militares sobre Querétaro." 
Y terminaba: 1'no me creo con el mismo mérito que el 

hombre procligioso,que empezó la lucha con un par de pis

tolas y un criado, y que, al terminarla, contaba con más de 
treinta mil hombres, trescientos cañones y un tren inmenso 
de guerra." 

El general González tuvo en el sitio de Puebla el man
do de una manzana y rechazó un asalto de los franceses, 
en que fué herido de una pierna, y, sin embargo de que la 
ambulancia quiso llev<1rle al hospital, rehusó y permaneció 
mas de quince dias sin moverse en la brecha, que practicó 
el enemigo para asaltarle. 

Ya también desde aq,11el año, algunos periódicos minis

teriales emillan este juicio acerca del general Díaz como 
gobernante: 

"Diaz1 en la presidencia, establecería el cesarismo, por• 
que al fin es militar; mientras que Juárez, por ser paisano, 
de ninguna manera inspira esos temores." 

Y el Correo de .lJ.féxico le defendía de esta manera: ''En
tendámonos. Cesarismo viene de César; es el gobierno que 
inició Julío César y que estableció y perfeccionó su sobri
no Augusto, fundándolo en una apdadón 11! pueblo, que 
a.yu<lncla de la sorpresa y de la íuerza dió e5te feliz resulta
do; el cuerpo legi:-.lntivo quedó nulificaclo hajo el velo; la..'i 

m~istratv,rn.s, c¡ui; iqte~ 11ombraba el pu.eblo y el senado, 
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con lo!'i homl>res <le la Repl1blica 1 ofreciéndoles 
derribar el Imperio1 con la sola condición de la 
garantía ele su vida y de su libertar!. Esta pro
posición debió ser aceptada sin vacilar, y enton
ces comenzó Márquez á desarrollar su tenebroso 
plan de venganza¡ si no hubiera existido una per
fecta inteligencia entre los republicanos y el trai
dor los acontecimientos no habrían ofrecido es-

' ta inexplicable serie de coincidencias, de conjetu-
ras casuales y de circunstancias raras, tan singu

lares como inexplicables. 
A consecuencia de este común acuerdo, Már

quez cohducía á Maximi\iano á Querétaro1 con el 
fin de que en este tiempo, Porfirio Díaz pucliese 
atacar á Puebla, que sin contar con grandes ele
mentos de defensa, debía sucumbir naturalmente, 
lo que en efecto sucedió; hacia que Maximiliano 
trasportase su cuartel genernl, del cerro de las 
Campanas al convento de la Cruz1 la víspera del 
ataque dado á Querétaro por los republicanos, 
el día 14 de Marzoj y los asaltantes eligieron pa• 
ra este ataque los dos frentes, el del e~te y el del 
norte. En el primero, el traidor había dejado li
bre el Panteón, que era la llave de la posición de 
la Cruz, así como ésta era la llave de la plaza. 

fueron después dadas por el César, que humilló á los ma
gistrados hasta el papel de empleados; el imperio romano 
quedó bajo las facultades extraordinarias. Diazaspira a ser 
presidente de una República constitucional. El presidente 
Juárezgobiernadictatorialmente y procura la continuación 

de ese sistema: no sabemos si Dlaz pens~rá nlguna vez en 
el cesarismo; pero sí existe el juntisrno.'' [Nota de A. P.] 
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Márquez supo las ejecuciones de Querétaro1 al
gunos momentos después de que se hubieron ve
rifü.:a.do¡ y el mismo día, <lió fin á la san5rienta 
farsa del sitio, dispuesta como todo lo demás, pa
ra encubrir su horrible traición, 

Establecidos los preliminares de la rendición de 

Guadalupe. El general Diaz aceptó la enlrevista, y á la 
hora convenida, en compañía del general Francisco Z. Me

na, se acercó al punlo determinad© é hizo señas con la lin
terna:. En ese momento el enemigo b(iúles una 'descarga¡ 

t:l general Díaz desvió la luz de la linterna, ganó nna ace

quia y se retiró en seguida. _El ingeniero Vera volvió á sa• 

1ir y manifestó al general Diaz, de parte de 0 1 H orán, que 
por una casualidad, á la hora de la cita, el general Már

quez se encontraba inspeccionando el punto, que se había 

apercibido de las señas con la linterna y había ordenado 
que se hiciera fuego; pero que esa noche saldría el gene

ral O'Horán. En efecto, cumplió éste su promesa y confe
renció con el general Díaz. O'Horán ofreció la entrega de 

la plaza y de sus púncipales jefes, con la condición de la 

garantía de la vida y de que á él, además, le diera un pa
saporte para salir fuera de la Repóblica, bajo la promesa 

de no inmiscuirse más en la política del país, El general 

Díaz relrnsó todo ofrecimiento, haciendo ver á O'Horán 
que la toma de la plaza era indefectible. O'I-!orán insistió 

en que el general Díaz le garantizase su vidu, tornando á 

ofrecerle, que comenzando por Mirquez, le entregaría á 

todos los jefes. El general Díaz, sereno y di~creto, dióle 
la misma contestación que antes; que no necesitaba de que 

nadie le entregara la plaza de México, porque la situación 
en que la babia colocado el ejército republicano era tal, que 

no podía resistir mucho tiempo, y que no tenía facultad al• 

guna para tratar con los infidentes. Entonces O'Horán, 

como desesperado, le preguntó: 

-¿Qué, tanto empefio l"iene usted en matanne? 
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México con el general Tabern1 y después de la 
desaparición de Márquez, no hubo ni una solapa
labra, ni una sola exigencia de parte del gabine
te de Juárez, ó de parte de Porfirio Díaz1 respec
to á la persona de Márquez, á pesar de que era 
odiado por ambos partidos, y principalmente, des
pués de haber cometido las últimas extorsiones 
y las últimas violencias. Se trataba nada menos 
del hombre, á cuya cabeza se había puesto un pre
cio en otra época, por los mismos hombres que 
en esta ocasión ni siquiera se acordaban de que 

El general Diaz le contestó: 
-No es empéi'i.o: es que no puedo hacer ofrecimientos 

de ningm1a clase. 
Esta entrevista 1a ratificó O' Horán el 18 dé. agosto aule 

el consejo que le juzgó por los delitos contra la indepen

dencia, la patria y la paz públíca, haciendo recalcar, como 

circunstancia alenuanle: "que también quiso entregar la 

plaza y á M.árquez.11 

Su conducta conh·asta con la del padre Fischer, c¡_uien, 

al presentarse al general Diaz en Tacubaya, le habló asl: 

-Señor general, vengó a pedirle la garantía de la vida 

de S. M. el Emperador. 
El general Diaz le djjo: 
-¿Cómo viene usted á pedirme garantías para Maxi• 

miliano, si usted, como ex.tranjero, e5tá en el lllismo caso 

que el? 
El padre Fischer contestó: 
-Ahora no le vengo á hablar de eso, sino de S. M. el 

Emperador. De mí, puede usted disponer como guste, que 

es cosa muy secundaria. 
El general Díaz nos ha manifestado que este ra5go del 

padre Fischer le causó impresión de simpatía. [ Nota de 

A. P.] 
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existía en el mundo semej:inte hombre. Y todo 
esto, cuando aun humeaba la sangre de Ma.x:imi
liano, de Miramón1 dt Mejía y de Méndez, y en 
los momentos en que esos mismos hombres se 
disponían para derramar la sangre de Vidaurri. 

Ocupada la capital, rendidos á discreción sus 
defensores, fueron tratados como prisioneros de 
guerra; lo que formó contraste con la conducta 
observada con lós hombres entregados en Que
rétaro por la traiciún y para los cuéJ.les sólo se en
contró la muerte ó las galeras¡ aunque sólo tuvie
sen que reprochárseles haber tornado parte en 
una defensa heróica y única por sus detalles en J:,. 
historia de las revoluciones de México. 

Caído el Imperio, la policía republicana se ocu
pó especialmente en proporcionar víctimas á la 
venganza política: buscaba con furor á Arellano, 
y después á Vidaurri, Lacunza1 Lares, Quiroga 
y otros imperialistas, cuyas responsabilidades reu
nidas no podía'n compararse á las que pesaban 

sobre todos los días de la vida de Márquez. Só
lo ~e él no se ocupaban los esbirros del poder, 

baJo el pretexto de que había perdido su presti
gio, y de que se había perdido él mismo en la 

opinión de todos los partidos; lo que por lo de
más era cierto ( 1 ). En fin 1 algún tiempo después, 

. [1] Luego que fué ocupada la plaza de México, lapo
hcia buscó con inusitado ahinco á 1\Iá.rquez: hizo pesqui
sas en la iglesia de los Angeles, en el panteón de Santn 
Paula y el Carmen, donde se dijo que se hallaba escondi
do dentro de un sepulcro. Se rumoró entonces que la po
licía 11abía dado con un sepulcro vado, en el que habla 
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cuando necesitó Porfirio Día-i pasar á Veracruz 

para arreglar la expedición destinada á Yucatán, 

se encontró embarcado el traidor en este puerto1 

como por milagro; lo que puso á descubierto la 
última. pero no menos significativa, de las coinci
dencias y extrañezas que resultaron, para no po
der dudar del acuerdo secreto que debía haber 

llevado á cabo Márquez, para satisfacer su mons

truosa pasión de venganza. 
Si existía este acuerdo, como lo prueban los he· 

chos,. hizo bien el partido republicano en :cep• 

tar\e. 
El derecho de gentes autoriza, no sólamente 

para usar de la traición en \a guerra, cuando aqué
lla se ofrece, sino también para obtenerla por 

restos de comestibles y huellas de que algún viviente ba
bia estado en él. Se repaitieron con profusión retratos de 
Márqnez entre las tropas apostarlas en todas las salidas y 
en todos los ·caminos. La prensa periódica se ocupaba de 
continuo en propalar especies acerca de los pasos de Már
quez, las cuales eran· seguidas á menudo por la acción 
del gobierno para caer sobre el prófugo. Si se salvó, ya lo 
hemos dicho, debiólo en parte á sn pasmosa sa11gre fria an

te todos los peligros que le acosaron á cada paso. 
Pero el lector pensará, después de leer este relato: con 

mayor razón es inexplicable la fuga de Márquez. Asi es, 

en efecto; pero debe tenerse en cuenta que don Juan José 
Baz, el celebérrimo liberal rojo, y su señora esposa, dama 
de corazón muy noble, pusieron empeño decidido en sal
varle á todo trance. Mirquez estuvo escondido en la casa 
del señor Uaz, y éste despistaba á fo. misma policía para 
que no le l1al1a-,e. La carta que el gran trai(ior pre!ientó á 

don Jorge de la Serna en Veracm1., fué de dk:ha distingui 

da sefiora.-[Not~ de ¡J. P.] 
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cuantos medios sean posibles • .Si no hubo acuer
do, no tlejarán por esto de conservar su. odioso 
aspecto los crímenes de Márquez. La más cu
bierta de las traiciones llega á ser not01ia en pre

sencia de los documentos, cuya existencia se ig
noraba, ó por la publicidad de las vergonzosas 
acciones de que fueron testigos miilares de me
xicanos y extranjeros. A la historia pertenece 
juzgarla en el fondo y no en la forma. 

La conciencia universal, que no hacia mas que 

sospechar el crimen de Márquez, le condena des
de bt!ly como obra de iniquidad y como una tris

te prueba de todo lo que es capaz el corazón hu
mano, cuando estft devorado por la¡,, pasiones. 

Palidece la traición de López, desde el momen
to en que se la compara con la de Márquez. Ló

pez es un hombre desgraciado, que en virtud de la 
ley providencial, acabará sus días, ya bajo el pu

ñal del asesino, ya en el cadalso de la deshonra ó 
ya devorado por los vicios. Este criminal vulgar 
maldice á Dios y á la humanidad, cuya e..i¡:piación 

cuenta en el número de sus más penosos sufri
mientos, el inevitable martirio de la deshonra en 

la vida y en el sepulcro; que deja por herencia á 
su inocente hijo, al ser que más debe amar su 

corazón, un nombre cubierto de infamia y de ver
güenza; este desgraciado, decíamos, tiene el de

recho de apelar del juicio que le infama y pedir 
justicia, exigir que consideren las circunstancias 

atennantes <le su falta, y esperar, si no su perdón, 
al menos una prueba de equidad. 

uHe traiéionado á mi Soberano, <lirá este mj-
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serable, he traicionado á mi bienhechor y mis ami

gos, porque la obscuridad de mi origen, la mise
ria de mis padres¡ y más aún, mis malos instintos 

no -me han permitido cultivar mi inteligencia, co

nocer mis deberes y moderar mis vergonzosas 
pasiones. Oh.ligado por el destino á tomar el fu
síli la deplorable falta de educación de que fui vk
tima y no r.ausa, me arrojó á la carrera del cri• 

men
1 

en la que ya, como simple sargento, comen~ 
zaba á traicionar á mi patria, sublevando en una 
guerra nacional, la escolta del jefe del Estatlo, que 
era al mismo tiempo el campeón de la Nación. 

Destituidó de mi empleo, en único castigo de mi 
crimen

1 
que el tiempo había hecho casi olvidar, 

( 1) la revolución, alrededor de la cual se agrupan, 
tanto los hombres honrados como los criminales 

famosos, me abrió de nuevo la carrera, á la que 

[1] López traicionó á su patiiadurante la inv~ión a~e
rica11a [1847.J Nombrado Presidente de la Repúbltca 
el general Santa-Anna, infamó este crimen en la siguien
te circular del Estado r,.1ayor del ejército, publicada 06-
cialmente el 8 de Julio de 1854: 

•Bu Alte~a Serenísima, el general Presidente, ha manda
do que se expida un decreto excluyendo del servicio al 
subteniente del regimiento activo de Monterey, Miguel Ló
pez, en adelante excluido para siempre de las filas, y que 
ba merecido esta medida por su infame conduela en Te
huacán, donde sublevó la escolta de S. E. el Presidente, 
que mandaba las fuerzas que operaban contra los Estados 

Unidos. 
''Se hace saherest;une<lida á todos los militnres que for

man el ejercito, para que se persuadan deque si el Supre
mo Gobierno recompensa á los buenos servidores que se 

• 
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11 Peroeste crimensinnombre, que cometí ayu

dado por las circunstancias que preparó un ser 
más vil que yo, fué la escena final de un drama 
horrible, de una traición sin nombre1 preparada, 
proseguida y consumada sin mi participación. 

"No privé á Miramón U.e los elementos que ne• 

cesitaba para llevará buen fin la campaña del in· 

3? Disfrazar el robo, 
4 ~ Procurar la rehabilitación del traidor. 

Para obtener este último result'Ltlo, creyó muy senci11o 

calumniar á Maximiliano, declarando que el traidor l1abía 
salido de la plaza por orden del Emperador, para solicitar 

del general en jefe de lo:; republicanos que se le dejase pasar 

con su séquito. 

No era el Emperador, que se dejósac1ifical· por la gloria 
de su nombre, un miserable de la especie del que le vendió, 

para dejar asi comprometidas las tropas que le habían sos• 
tenido con tanto valor, lealtad y abnegación. 

En cuautoá la huida, ya lo hahiamos propuesto á Maxi
miliano, desde el II de abril, con el general Miramón; pero 

se rehusó. Si hubiera tenidoesta intendón, se habria guar
dado muy bien de servirse del traidor López, de tan mal 

prestigio entre los republicanos; habría recurrido á alguno 
de los generales que quedan capitular, entre otros á Mejia, 

que había concedido la vida otras veces al general en jefe 

de los republicanos, cuando éste fué su prisionero. Mejía 
tenia, además, las ventajas de su prestigio, de su carácter y 

de la estimación de los sitiadores. El Emperador, que no 

ignoraba ninguna de estas circunstancias, le habría encar• 

ga<lo evidentemente el desempeño dela misión de.ir al cam
po enemigo, en caso de que hubiera tenido resuello entrar 

en arreglos. 
Es falso, completamente falso, que Maximiliano hubiese 

confiado semejante misión al traidor López, y jamás, ni es

te úll.imo, ni otro cualquiera, presenta.rían la Cl'e<lencial que 

211 

terior
1 

con el objeto ele que se le derrotase; no 
aconsejé á Maximiliano que partiese para Queré• 

taro¡ no le engañé con el plan proyectado, pero 
no efectuado, de tomarla ofensiva; no me valí de 
este pretexto para no arreglar los preparativos 
de defensa en Querétaro; no detuve al ejército 
sin municiones, sin dinero, sin fortificaciones, sin 
víveres y sin forrajesj no procuré subsistencia fá
cil á los liberales, dejando llenas de granos las 
haciendas y posesiones de los alrededores de la 
plaza que iban á sitiar¡ no aconsejé la retirada que 
podía terminar en una derrota; 'no hice traspor
tar á la Crua el cuartel general del Emperador y 
aún al mismo Emperador; no me disponía á en
tregarla entonces al enemigo, oponiéndome á que 

babria debido llevar al campo de los republicanos y sin la 

cual no hubiera sido recibido y escuchado como enviado 

del Emperador. 
Lo cierto es, que á las seis de la tarde del 14 de mayo, 

recibió orden López, para que estubiese listo á las once y 
media de la noche, para el movimiento que se iba á efec

tuar. Desde las seis hasta las once, estuvo ocupado Maxi
miliano, con Mh:amón, Castillo, conmigo y el coronel Re

donnet, y á las ocho comenzó el Emperador á hacer bus
car al traidor, que pareció hasta las once, porque estal1aen 

el campo republicano arreglando la venta de la. plaza. Maxi

miliano solicitaba.á López, porque quería saber si estaban 

los caballos de la caballería en estado de resistir aún el dia 

siguiente sin tomar forraje. La desaparición del traidor privó 

al Emperador de este dato é impidió el movimiento proyec• 

tado para la noche. Contra la voluntad de Miramón y la 
nuestra, y también contra la de Maximiliano, se difirió para 

el día siguiente, 5egú11 el deseo que había expresado Mén. 

dez por intermedio de Reclonnet y apoyado por Castillo. 
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Dios, to<lo el género humano proclamará de hoy 
en adr:lante, que el traidor Márquez es más cul
pable que el traidor López. De cualquiera mane
ra, su expiación será terrible y espantosa •... vi
virá en el futuro, pero siempre acompañado de 
estas palabras del Señor, que atravesarán la his
toria en su seguimiento: 

"¡¡¡Cain, qué has hecho de tu hermano!!!'' 

ÚLTIMAS PALABRAS 

El retardo involuntario que sufrieron la traduc

ción é impresión de esta obra, escrla desde el 
mes de marzo último, <lió tiempo al general Már

quez para publicar un manifiesto1 dirigido ála Na
ción Mexicana, con el objeto de justificarse de los 

cargos que le imputa la opinión universal, y que 
son los mismos que los que se le dirigen en esta 
obra. 

El autor de esta memoria lleva la hipocresía, 

la falsedad y eI cinismo á un grado tal; que en 
honor de la verdad histórica, nuestro deber es 
refutarlo, tarea muy sencilla de la que nos ocu

parnos en este momento, y que sirve de tema para 
un volumen especial) que publicaremos antes de 

mucho. Por ahora, nos ha parecido indispensable 
dar las siguientes explicaciones: 

Márquez niega qne él sea el autor de los ase~ 
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rramado tanta sangre. (.Páginas 2-f. y 25 del Afa

ni/iesto. 
Sin quitar aqui la calificación de invasi/J1t, que 

da Mhrquez á la intervención francesa, y á la 
pretensión que tiene de que habría podido ser 

victima de un engaña, el lector debe saber que 
combatió por el invasQr en San Lorenzo y en 
Puebla, y que después foé uno de los notables 
que proclamaron la monarquía y que eligieron 

Emperador á Maximiliano. 
Esta es la verdad: el general Márquez hacía la 

guerra al gobierno de J uárez, como comandante 
en jefe de las fuerzas conservadoras y recono

dendo corno presidente de la República al gene
ral Zuloaga. Márquez dió al presidente una noti

cia falsa1 asegurándole que había tomado por fuer

za la plaza de Teloloapam, precisamente cuan
do acababa de ser arrojado de ella y obligado á 
levantar el sitio. Zuloaga le destituyó de su man

do, y nombró al general Cobos para reemplazar
lo, y éste tomo posesión de su empleo. En este 
estado estaban las cosas, cuando se retiró de Pue

bla el general de Lorencez y volvió á Orizaba. 
Márquez estuvo en comunicaciones con Almon

te, y éste contaba con que asistirían las tropas 

conservadoras al ataque del 5 de Mayo, lo que 
no tuvo lugar, y Almonte y el padre Mir:mda, 

cuando volvieron los franceses á Orizaba, die

ron á Márquez, desde Amozoc y con fecha 9 
de mayo, las instrncciones p::lra que se uniesen 
las fuerzas en cuestión á las dd general Loren

cez. Entonces sublevó Márquez las tropas de 
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Zuloaga, que estaban en Izúcar, y se. valió de un 
ayudante de Cobos para engañar al general He
rráo1 que estaba en Atlixco con la caballería1 y le 
hizo moverse en dirección ú Orizaba. 

Las fuerzas de Juárez hicieron durante esta 
marcha lo que debían, es decir, intentaron estor
bar el paso á la caballeria que iba al campo de 
los franceses, y habrían alcanzado su objeto, sin 
la llegada del 99 de línea, que á las órdenes del 
comandante LéfCvre, llegó á Barranca Seca y 
decidió la victoria en favor de Márquez, que dió 
parte oficialmente al general Almonte1 del triun
fo alcanzado, gracias á los auxilios que pidió á 

los invasores. 
Para rendir homenaje á la verdad, diremos que 

la acción de Barranca Seca estuvo dirigida en 
realidad por el general Herrán, recomendado en 
esta ocasión por su valor en el parte respectivo 
que <lió Márquez el 23 de mayo de 1862. 

Los generales Zuloaga, Cobas y Benavides, 
abandonados por sus tropas, prosiguieron su mar
cha con la infantería hasta Orizaba, y pasaron de 
esta ciudad á Veracruz, donde se embarcaron 
para la Habana. Cada uno ele los dos primeros pu
blicó un manifiesto en la isla de Cuba, refiriendo 
los principales hechos que hemos relatado á pro
pósito del modo con que se unió Márquez á la 
intervención francesa, y calificando de traidor al 
hombre que arrastra así á su patria por el q1-

mino fatal que debía terminar en Querétaro. 
En la época de estos arnntrc-imientns, f'.i Bo

lfth¡ del ejército mexicano c¡ue se publicaba e11 
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Orizaba y que naturalmente recibía sus inspira
ciones <lel gobierno del general Almonte1 explicó 
el 28 de junio por qué causa no concurrieron las 

tropas conservadoras al ataque del 5 de mayo, y 
el modo con que se unieron por fin á. la interven
ción. Entonces no se atrevió Márquez á contes
tar una sola palabra á los generales Zuloaga y 
Cabos, ni al .Bolctln del ejército; pero después 
de seis años ha creído poder negar 1~ veracidad 
de hechos universalmente conocidos. 

Cuando publiquemos la refutación del manifies
to del general Márquez1 publicaremos igualmen
te los documentos oficiales á que hemos hecho 
alusión. Por ahora nos basta apelar al honor de 
los generales de Lorencez, Al.monte, Zuloaga y 
Herrán, invitándoles á que nos desmientan pú,c, 

·blicamente, en el caso en que hayamos alterado 
en algo la verdad. En lo que concierne á la au
daz negati,va de Márquez1 con objeto de la con· 
ducta que observó con la intervención francesa 
y de la calificación que la da hoy, tratándola de 
invasión, cuando fué el primero en unirse á ella, 
arrastrando consigo al ejército y á la mayoría de 
los mexicanos, se debe encontrar la prueba pal
pable de que con esta conducta traicionó á su pa
tria del mismo modo que traicionó al Imperio, 
cuando su caída. Este hombre merece, pues, la 
calificación de traidor, con la que los juaristas 
designan injustamente á sus enemigos políticos. 
Los mexicanos que trabajaron en Europa para 
que se restaurara la monarquía en la patria de 
Iturbide; los que, como nosotros, aceptaron la 
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tre atusado, que se había firmado la aLdicación, 

previendo los dos casos, que se había entregado 

á Mirquez para que la hiciese llegará manos del 

presidente del consejo de estado1 y que debía 
haberse publicado¡ lo que no se verificó y com
prometió más y más la situación de Maximiliano. 

Cree d general Márq.uez que después de la 
muerte del Emperador, puede decir y hacer todo 
lo que juzgue conveniente para su justificación; 
cambia la fecha 1 r de marzo por la de TI de 

mayo, que fué por casualidad el día en gue Maxi

miliano, Miramón, Castillo y nosotros discutimos 
la relación que habíamos redactado el día anterior 

sobre la situación de la defensa de Querétaro; 
refutando al barón,d_e Lago, invoca el siguiente 

argumento: 11 Si e!)lJi mayo, es decir, cuatro dias 
antes de, la pérdida de la plazr.11 -me nombraba Re
gente el E11perador1 por la segunda vez, ¿cómo pudo 
desi.¿11zarme á los ministros extranjeros ÚJmo el ma
yor traidor'/' Tanto cinismo y mala fé excitan ver

daderamente la mayor indignación. Sin embargo, 

semejante causa y el nombre, cuyo honor se tra
taba de defender, son <lignos de estos medios de 

defensa. 
Afortunadamente la p1·evisión del Empe.ni .. dor 

legó la prueba solemne de la traición1 que ha ad
quirido nuevo valor por el audaz mentís del hom
bre sobre quien debe recaer la responsabilidad 

de la caida del Imperio Mexicano. La opinión y 

la .historia sabrán muy bien L'l1 riué parre han de 
l.mscar la verdad: tntre el testimonit) de los rnatro 

prirneros_generaJe$ del ejército, que refieren los 

hechos por orden de Maximiliano, y el de un trai
dor á su Soberano y á su patria. 

Terminaremos por ahora llamando la atención 

sobre esta circunstancia: que, no satisfecho el ge
neral Márquez con su traición 1 ha querido pre~ 

sentarse al mundo como falsario, seglm acaba
mos de dembstrar. 

Después de la publicación de este libro, se 
pondrán á ruda prueba la justicia de Francia y 

el renombre de la Legión de Honor. En efecto, 

tendrán que sentenciar entre la rehabilitación de 

López y la degradación de Márquez. Yo, que 
tengo el orgullo de llevar en el pecho la gloriosa 

insignia del honor y que, para conservarla con to
da su pureza1 he hecho grandes y costosos sacriR 
ficios 1 cuando la caída del Imperio, sin·iendo con 
toda.la abnegación posible á un gobierno que en 

sus días de prosperidad nos había colmado de in

gratitudes y persecuciones, debidas a la venganza, 
estoy intimamente convencido de que el Empe

rador Napoleón, sus ministros, el senado, el cuer
po legislativo, el consejo imperial de la ordea

1 

la prensa y el sentimiento nacional de Francia, 
se indignarán por nuestras revelaciones y harán 

que la orden de lá Legión de Honor, la .primera 

de las órdenes del mundo, 110 abrigue por más 
tiempo en su seno á un traidor y falsari@, 

D1c11s,mRE 30 DE 1868. 


